


La virtud es una disposición habitual y

firme a hacer el bien. Permite a la

persona no sólo realizar actos buenos,

sino dar lo mejor de sí misma. Con todas

sus fuerzas sensibles y espirituales, la

persona virtuosa tiende hacia el bien, lo

busca y lo elige a través de acciones

concretas.

El catecismo  Católico y las virtudes

Las virtudes humanas son actitudes firmes, disposiciones estables,

perfecciones habituales del entendimiento y de la voluntad que regulan

nuestros actos, ordenan nuestras pasiones y guían nuestra conducta según la

razón y la fe. Proporcionan facilidad, dominio y gozo para llevar una vida

moralmente buena. El hombre virtuoso es el que practica libremente el bien.

Las virtudes morales se adquieren mediante las fuerzas humanas. Son los

frutos y los gérmenes de los actos moralmente buenos. Disponen todas las

potencias del ser humano para armonizarse con el amor divino.

Cuatro virtudes desempeñan un papel fundamental. Por eso se las llama

“cardinales”; todas las demás se agrupan en torno a ellas. Estas son la

prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza.

• La prudencia es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda

circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los medios rectos para

realizarlo. “El hombre cauto medita sus pasos”. “Sean sensatos y sobrios

para darse a la oración”.

• La prudencia es la “regla recta de la acción”, escribe santo Tomás, siguiendo

a Aristóteles. No se confunde ni con la timidez o el temor, ni con la doblez o

la disimulación.

• Es la prudencia quien guía directamente el juicio de conciencia. El hombre

prudente decide y ordena su conducta según este juicio. Gracias a esta

virtud aplicamos sin error los principios morales a los casos particulares y

superamos las dudas sobre el bien que debemos hacer y el mal que

debemos evitar.
La Prudencia según el catecismo católico  1806



La Palabra de Dios nos instruye sobre la prudencia

“Si uno escucha estas palabras mías y las pone en

práctica, dirán de él: aquí tienen al hombre sabio y

prudente, que edificó su casa sobre roca. Cayó la

lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos

y se arrojaron contra aquella casa, pero la casa no

se derrumbó, porque tenía los cimientos sobre

roca”. Mateo 7, 24-25

Nos situamos al final del sermón de la montaña, en donde Jesús nos invita a

construir no sólo con palabras sino con obras: “No todo el que me diga:

‘¡Señor, Señor!’… sino el que cumpla la voluntad de mi Padre”. Nos advierte

sobre el modo de construir, invitándonos a escuchar su palabra y ponerla en

práctica, obrando prudentemente y sobre roca. Edificar sobre arena es

exponernos imprudentemente a un derrumbamiento lastimoso.

https://www.lasalleadistancia.com/post/comentario-al-evangelio-según-san-mateo

La sabiduría del hombre hábil consiste en saber a dónde va; la necedad de los

tontos los extravía. Proverbios 14, 8.

El tonto menosprecia la corrección de su padre, el sensato toma en cuenta las

advertencias. Proverbios 15, 5.

En su amistad un placer bueno, en los trabajos de sus manos inagotables

riquezas, prudencia en cultivar su trato y prestigio en conversar con ella, por

todos los medios buscaba la manera de hacérmela mía.

Sabiduría 8,18.

Tú, en cambio, pórtate en todo con prudencia, soporta los sufrimientos, realiza

la función de evangelizador, desempeña a la perfección tu ministerio.

2º Timoteo 4,5.

La prudencia no significa no aceptar responsabilidades y posponer decisiones;

significa comprometerse a tomar decisiones conjuntas después de reflexionar

responsablemente sobre el camino a seguir.

(Papa Benedicto XVI)



“Quiero agradar a Dios sin adornos y falsas

humildades, prudencia, amor suyo y me basta”.

“No busco ser en este mundo, sí quiero agradar a

Dios sin adornos y falsas humildades, prudencia,

amor suyo y me basta”.

Pensamientos de la Beata María Emilia Riquelme

En un mundo dominado por las apariencias, por los pensamientos

superficiales, por la banalidad tanto del bien como del mal, la antigua lección

de la prudencia merece ser recuperada. Santo Tomás, en la estela de

Aristóteles, la llamó “recta ratio agibilium”. Es la capacidad de gobernar las

acciones para dirigirlas hacia el bien; por eso recibe el sobrenombre de

“conductor de las virtudes”. Prudente es quien sabe elegir: mientras

permanece en los libros, la vida es siempre fácil, pero en medio de los

vientos y las olas de lo cotidiano, la cosa cambia: a menudo nos sentimos

inseguros y no sabemos hacia dónde ir.

El Papa Francisco y la prudencia

❑ Quien es prudente no elige al azar: ante todo, sabe lo

que quiere; luego, pondera las situaciones, se deja

aconsejar y, con amplitud de miras y libertad interior,

elige qué camino tomar.

❑ No es que no pueda cometer errores, después de

todo sigue siendo humano; pero evitará grandes

“bandazos”.

❑ Desafortunadamente, en todos los ambientes hay

quien tiende a liquidar los problemas con bromas

superficiales o a suscitar siempre polémicas.

❑ La prudencia, en cambio, es la cualidad de quienes

están llamados a gobernar: saben que administrar es

difícil, que hay muchos puntos de vista y que es

preciso tratar de armonizarlos, que no se debe hacer

el bien de algunos, sino el de todos.


